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Tamayo, ciudadano ~ 

miguel á ngel granados chapa 

Es una caracteristica adolescente de nuestro modo de ser nacional la necrc 

filia . Los defectos de una persona desaparecen con su muerte . No es irreverente 

citar) por auténtica, la frane de una canción de Salvador Chava Flores, que re ­

sume la transformación de las opiniones operada por un fallecimiento : "Cuando 

vivia el i nfelizJ/ ¡ay, que se muera ! , / y hoy qu~ ya está en el veliz/ ¡qué bueno 

,rr s · 1 . 1 t , , era. . l eso pasa con os Slmp es muer os, es mas i ntenso el fenomeno en torno 

de los cadáveres ilustres . Por ejemplo, el de Tamayo . 

Corro el riesgo de aparecer necrofilico . No lo haré, sin embargo, en rela -

ción co n su arte, porque aun sus detractores fuero n al · paso del tiempo rindién-

dose a la evidencia de su poder creativo, de la luz desprendida de su mano. Quie 

ro en cambio llamar la atención sobre el Tamayo ciudadano, es decir el personaje 

c oncie nte de s u talla personal, que la pone al servicio de causas en las que 

cree . 

Una vertiente de esa cara del artista fallecido el lunes, es la de bene -

factor . Su arte l e per mitió reunir una enorme fortuna que no atesoró exclusiva-

mente para su disfrute personal . Asilos y museos fueron los principales , pero 

no los únicos destinos de su liberalidad . La practicó con largueza y discreción , 

sin gastar más e n difundi r lo do nado que en el i mporte de la donación misma . ~ 

~ 
Quie nes lo co nocieron de ~erca s abe\que, además, no me comportó de ese modo por 

resabi~ de su niñez empobrecida ni con culpas por los caudales que su trabajo 

le entregó . Como en otras manifestaciones de su vida ciudadana) su desprendimien 

to fue señal de su libertad) y del respeto que tenia por si mis mo) exactamente 

lo op uesto a la vanidad . Con modestia i nfor mada) sacó de aprietos al Senado de 

la República en 1938) cuando aceptó la medalla Belisario Domi nguex cuando li le 

fue ofrecida sólo porque otra persona la habia rechazado . En cambio) se alzó 

co n enorme di gnidad fre nte a la prepotencia de Televisa) que pretendió manipular 

su ge nerosidad y su persona en la cé l ebre ruptura relacionada con el Museo Tama -

Y0 del Bosque de RXH~li Chapultepec en la ciudad de México . 



• 1 

Lejos de encarnar la figura del x creador desasido de la realidad, ence -

rrado en su torre de marfil, Tamayo fue en el más exacto sentido de la vaga ex-

presión , un hombre de s u tiempo, es decir, conocedor de los problemas de cada 

hora, y C)locado de un modo específico frente a ellos . Se difundió a lo largo 

de mucho tiempo una idea opuesta a l a ofrecida por iNx su conducta real. Un es -

tereotipo afortunado, tanto como f a lso, l o presentó como un artista sin ideas 

polít icas, e ntregado sólo a l a pint ura, e n contraste con los otros grandes de 

l a Escuela Mexicana , muy conocidos por su actividad creadora tanto como por sus 

actos de militancia políLica . 

A di ferenc i a de Siqueiros, que combatió e n una guerra extranj era, usó las 

armas e n episodios me nos ed i fica ntes y padeció cárcel, y a diferencia tamb ién de 

Di ego Rivera , miembro del Par cido Comunista , Tamayo ÑíN pu~oo poco énfasis e n 
. '-.J 

hacer conocer su pensamien Lo político . Pero no carecía de él. .Sólo dist inguía 

entre el arte y la milit ancia, atribuyéndoles igual categoría, pero separando 

e n su vida pe¡rs onal la una de la otra . Aunque tal vez estamos diciendo una to nte 
jo c/er f-o ~ > ~ 

ria: no qu iso subordlnar el acto de creación a un peejuicio ideológico, pero no 

rehuyó hacer valer su recon~ida condición dex artista valorado mundialmente 

frente a siluac i ones que l e provocaban una reacQiÓn pol í tica . 

Así, rechazó una condecoración del gobierno de Guatemala, por provenir de 

un régimen militarista . Y elevó su ant i franquis mo a la categoría de princ i pio 

irreductible al negarse dos veces a par t icipar e n exposiciones patrocinadas por 

el gobierno de Madrid, en los aftos cincuent as, y además rechazó ur1 pre mio nacio ­

nal eopaftol . El episodio le fue útil, además, para dar una lección a los !!pinto ­

res de magogos !!, como los llama sin identificarlos, que e ncandilados por los pre -

mios jugosoo de la Bienal de Barcelona depusieron la opinión que Franco les 

inspiraba (o decían que les provocaba) , para acudir a esa muestra . 

En una carta publicada por Fernando Ben ítez en Méx~~? en la Cultura, el 

l ege ndario s upl eme n Lo cultura l de Novedades, en octubre de 1~55 (y recogida des -

pués e n una recopilación de textos debidos a Tamayo por su devota Raquel 'ribol), 



el gran artista oaxaqueño+ les espeta su inconsecuenc i a : 

11 Pintores demagogos: frente a ustedes levanto mi más enérgica protesta por -

que han traicionado a la revolución y se han traicionado ustedes mismos y les 

digo: ¡Ojalá que todos ustedes obtengan premios e n esta memorable Bienal que ha 

servido para desemascararlos . Ojalá ~ue a los directores de ella se les ocurra 

dividir el Gran Premio que yo arrojé al cesto de lo indeseable, en tantas partes 

cuanLos son ustedes, para así tener el gnsto de reir a carcajadax limpia cada 

vez que esté cada uno de ustedes frente a mí . 

"Cuando reciban sus premios, no se olviden ~MR de que sobre ustedes e::;tará 
mi artista 

clavada ix mirada, asi como la de ese gran N:®.IXJ.NXR e integro xxtí.xtx hombre que, 

e::;toy seguro, ya desde ahora les dirige una mirada de desprecio desde su reLiro 

de Pradeo. 

11 Cuand ustedes reciban su dinero, ojalá sientan que se les ~ueman las mano 

y el alma con la sangre de ~uienes en Espana cayeron defendiendo la libertad de 

la que ustedes sólo hablan 11
• 


